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lor roraeozalian á ajarse. SctiMse deiaiite de la mesa sobre 
la que se hallaban c.olocadas las llores, y. mientras penaba 
con un escelonte apetito, las miraba revivir al contado del 
bienhechor liquido.

Al lin. vencida por la fatiga y las emociones del día, con­
cluyó por dormirse en los brazos de Juana, con nn sueño 
lan profundo que fud preciso despertarla para llevarla á la 
cama, y que le duró hasta el amanecer.

Entonces se levantó, se lavó sola y por si misma por 
primera vez la csma y sus brazos en el agua de la fuente 
que regaba el huerto, y, dando palmadas, gritó :

—Luis, ven á pasearle con María,
El jóven médico, conmovido hasta derramar lágrimas, se 

postró de rodillas delante de un crucilljo que había en su 
cuarto.

—iSefior! iScñorl ¡Bendito seaisi Esta niña ha recobrado 
su razón. Acaba de espresar una idea completa y precisa. 
Las palabras han dejado de ser para ella sonido.? vago.® y 
desprovistos de sentido, iBendito seáis, Dios mío! ¡Bendito 
seáis! Mi obra, gracias á vuestra misericordia infinita, toca 
a su fin.

Rn efecto, desde este díalos progresos de María, marcha­
ron con rapidez tal. que estaba encantado Luis el ver como 
se desarrollaba aquella inleligencia por tantos anos ale- 
largada. Al mismo tiempo iban borrándose las huellas de 
su larga y penosa enfermedad. Marta comenzaba ya á leer, 
y trazar raractéres muy legibles, y  en nada se parecía ya 
á la salvaje é idiota criatura que cinco años antes habla 
traído Juana á las soledades de San Florenfin.

Sin su afición á los mirlos, cuyo número se aiimentalia

m

María tomó asiento er el earruaje mírente de su nodriia y loa eaballoB echaron á andar.

cada vez con las crias sucesivas, y en cuya compañía se pa­
saba todas las mañanas y que le mostraban el mas tierno 
amor, difícilmente hubiera podido reconocerse á la loca de 
los pájaros cu la hermosa jóven que iba limpia y elegan­
temente vestida.

Seespresaba con unafinura, y  tal exactitud de espre- 
sion que era el encanto de cuantos la trataban, y asi los 
muchachos, lejos de burlarse de ella y de insultarla como 
antes, la saludaban respelaosamenle. la cedían el paso, y 
la llamaba la Sehorila.

Jiianaeslasiadasiu cesar delante ilc su hija adoptiva cs- 
clamaba á cada instante:

—Dios rae lia devuelto ú mi verdadera María de otro 
tiempo

Hácia el otoño. Luis que, después de algunas seraauas.
SECUNDA SEBIE. — 1B66.

hacia solo frecuentes cscursioncs, anunció que tenia ne­
cesidad de dejar la cabaña para emprender un viaje. Al co­
municar á Marta este proyecto ia-vió palidecer y volver la 
cabeza para ocultar sus lágrimas.

—¡Pronto volveré! Dijo.
—¡Proiilo! Dijo ella; si, jironto, ¿no es esto? Me parece que 

al alejaros de mi os llevareis con vos la vida y la razou que 
me liabeis devuelto.

—I'n deber rae obliga á dejaros por pocos dias. ¿Queréis 
que falle á este deber?

—No, respondió ésta. ¡Padecere, pero marchaos! Pediré 
fuerza y resignación á Dios, ai que me habéis enseñado á 
conocer y encomendarme.

Luis se puso en camino á la mañana siguiente.
Marta que no había dormido en toda la noche, en cuaa- 
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to dejó de oír el ruido dcl carruaje en que se alejaba su 
primo fué á sentarse debajo del árbol donde tenia costum­
bre de tomar sns lecciones. Al ver á su faTorita, los mirlos 
bajaron de los árboles y ain lograr lijar su atención repi­
tieron las palabras mas bonitas que les hablan enseñado. 
De pronto el uno de ellos pronunció el nombre de Luis 
que todos sus compañeros se apresuraron á repetir con él.

—iLuisl iluis! ¡Luisl dijo ella. iCuándo tq volveré yo á 
ver, cuándo le volvereis á ver vosotros que le araais co­
mo yol

En aquel momento se oyó el ruido de los caballos, y un 
carruaje que atravesaba el camino y se paró delante de la 
puerta de la cabaña.

—iVuelvel esclamó María coriendo al carruaje.
No era Luis, sino una señora anciana que se adelantó 

hácía la jóven confusa toda y pudorosa.
—Querida niña, la dijo con emoción, dadme un abrazo.

Soy la hermana de vuestra pobre madre.....y la madre del
doctor Luis, añadió con una nueva sonrisa.

—;Ahl ¿Cuándo volverá Luis? esclamó Mana á quien su 
maestro se babia guardado bien de enseñarle el arte de 
ocultar y  disimular su pensamiento.

-  |No volverá, hija mial
—;No volverál repitió dolorosamente María. Luego, ¿qué 

quiere que vuelva á hacer una pobre muchacha privada de 
raaon? iGontpje quiere que me mueral....

—No volverá, pero vos vendréis á encontrarle conmigo.
—¿Cuándo? Os suplico que me digáis cuando.
—Ahora mismo, porque Luis nos aguarda en la casa de 

campo que hace un año ha comprado pera nu, á cuatro ó 
cinco kilómetros de esta cabaña.

— ¡Marchémonosl iMarchémonost
—Sea, pero con una condición.
—¿Cual?
—Es preciso consentir en vivir conmigo.
—iConla hermana de mi madrel iCon la madre de Luisl 

lAh! voy á ser la criatura mas feliz.
—No es eso todo; es preciso consentir también en ser 

la mujer de mi Lijo Luis.
—¿Su mujer? Preguntó María yo no sé lo qué es eso.'pe- 

ro no importa, acepto. Pero, ¿cuáles son los deberes de 
una mujer para con.......

—Su marido.
—¿Su marido?
Repitió la jóven,

—Estos deberes consisten, replicó la anciana señora, en 
jurar en la iglesia delante de Dios, amar á aquel con quien 
va á unirse para siempre su destino.

—To amo ya á Luis con toda mi alma.
—Obedecerle.
—Tengo ta costumbre de obedecer á Luís muy gustosa 

en todo.
—Y de ser la verdadera hija de su madre á quien ama­

reis cual si fueseis su propia hija.
—Os amo ya casi tanto comoá Luis.
—To me guardaré bien, chiquita, de exigir que rae que­

ráis lantp como á él. Queredme solo como á vuestra tía, 
como á vuestra madre, y no pido más. Venid, no os queda 
mas que acompañarme á mi casa. Vamos á rennirnos coa 
mi hijo.

—iSI, vamos á reunimos con éll esclamó María.
Salía ya por la puerta del huerto cuando se paró de 

repente. i
—jMadremial dijo; aqnitengo otramadreque no puedo^

abandonar. Sin ella vuestra hija hubiera muerto sin que 
nadie mirase por ella.

—Ta me esperaba yo esa petición, hija mia, y Juana está 
ya dentro del carruaje aguardándonos.

—lYamos! iTamos! marcbemos, dijo María dando pal­
madas.

—¿No dejais nada aquí, con pesar, querida hija?
—¡Si lall Siento dejar los sitios donde he vivido á su la­

do. donde me ha devuelto la razón y la vida, y donde vos 
habéis venido á devolverme una madre.

-Pues bien; vendréis con frecuencia con vuestro marido 
á visitar esta cabaña, y á revivir en vuestros recuerdos, y 
á encontrar vuestros pajaritos, porque Luis me ha conta­
do vuestro graude amor y aBclon á ellos.

-M is pájaros no me abaudouarán, respondió María.
—Tono puedo, sin embargo, dar lugar en mi carruaje á 

esa nube de pajaritos que vuelan encima de nosotros.
María levantó la cabeza hacia ios mirlos, dió unas pal­

madas y enseñó ii los pájaros el carruaje en el que tomó 
asiento al lado de su tía. y enfrente de su nodriza. Los ca­
ballos echaron á andar. Inmediatamente los pájaros se 
lanzaron en el aire y volaron por encima del carruaje hasta 
que entró y  se detuvo en el parque de una hermosa casa 
de campo en donde se encontraba Luis.

—¡María! ¡Marlal Esclamó éste cogiendo en sus brazos á 
sn prometida, y dándola por la vez primera un beso en la 
frente.

—Mi querida María, dijo la madre de Luis enseñándole 
los mirlos colocados unos sobre los árboles del parque y 
corriendo otros en el síielo donde les había echado una 
buena provisionde trigo. ¿Estáis contenta encontrando aquí 
lodo cuanto allá abajo os rodeaba: vuestro primo, vuestra 
nodriza y vuestros pájaros?

—¡Abl respondió María arrojándose en ios brazos de su
ti».....He encontrado todavía otro tesoro que hacia mucho
tiempo que Labia perdido; junamadrelit '

8. Enbioue Bertbood.

MOItlllllEliTOS ARQUEOLOGICOS

DE CriU)ALAJARA.

Remontarse á buscar el origen de la primitiva población 
de Guadalajara, capital de la provincia del mismo nombre, 
distante de Madrid dos horas escasas por el ferro-carril dé 
Zaragoza, seriaempresa aventurada, cuando no existen da­
tos ciertos ni fidedignos acerca de su fundación y primera 
existencia. Atribúyenla algiinos origen fenicio, para desig­
narle un principio allá en los tiempos casi fabulosos de 
nuestra historia; quieren.otros considerarla como la anti­
gua Compltííufn de la dominación romana, ó como la Arría- 
coque se encontraba en el camino deMérida á Cesaraugusta 
yotros,enfln, la suponen Í7arraea ó Caraca, población dei 
mismo tiempo. Discuten los eruditos sobre su auügUedad y 
nombre en tan remota época, hasta que al invadir los árabes 
nuestro suelo se la encuentra en su poder con el nombre de 
Wal-ai-hadjara (rio de muchas piedras), de que se formó 
posteriormente Guadalajara.

Repetidas veces se menciona esta población en la Mato-
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ría. hasta que el rey don Enrique IV la concedió el titulo de 
ciudad en 1460. — En 1060 fué recobrada de los moros por 
las tropas del rey de Castilla don Fernando i ; después de la 
conquista de Toledo pasó á la corona de AlfonsoVI en 1085; 
don Alfonso Vil y don Alfonso Vill la concedieron diferentes 
gracias y privilegios, siendo residencia muchas veces defos 
monarcas castellanos ó de sus esposas. En 1207 se celebraron 
en ella treguas entre los monarcas de Navarra y  de Castilla, 
y á los pocos años, en 1219, la eximio don Fernando IJ! de 
todo tributo, concediéndola fuero simple. No menores exen­
ciones y franquicias recibió de los reyes sus sucesores, y en 
ella se celebraron vistas entre algunos monarcas. En 1274 
fué Cuadalajara concedida en señorío á la infanta doña Be- 
renguela; en 1331 se la concedió nada meuos que el fuero 
de Sepúlveda, y en 1390 se celebraron en ellaCórtes. para 
cuya asamblea gozaba de voto, aunque sin asiento señalado.

También se celebraron Córtes en 1408. siendo goberna­
dor del reino don Fernando, y, bu Un, en todas épocas ha 
recibido Guadalajara numerosas distinciones de sus monar­
cas. Los Reyes Católicos estuvieron en ella en 1495 para visi­
tar en su última enfermedad al gran cardenal de España don 
Pedro González de Mendoza, que murió en la misma, y  en 
esta ciudad don Felipe II ratificó en 1560 su matrimonio con 
doña Isabel, dándoles la bendición nupcial el cardenal Bor- 
bon. Posteriormente, durante la guerra de sucesión, figuró 
Guadalajara no poco en los acontecimientos políticos, y  en 
la guerra contra los franceses se portó como de las mas 
leales á la causa de la patria y de las mas enérgicas y de. 
cididas.

Como es de suponer, en una ciudad que ha Llamado en 
otro tiempo U atención de reyes y magnates, deben existir 
monumentos arqueológicos de no escaso mérito histórico ó 
artístico. Y asi es en efecto, siendo principalmente visitado 
por los viajeros el palacio del dnque del Infantado, que se 
comenzó á construir en 1461 á espensas de don Diego Hur­
gado de Mendoza. Si bien de no muy buen gnsto. la observa­
ción del que visita este antiguo palacio se detiene en el za­
guán, en la escalera de piedra y patio con gaieria en sus 
cuatro costados, sostenida por veinte y cuatro colitmnas y 
arcos góticos. Las habitaciones, en particular la llamada' 
sala de Linages, tienen techos artesonados’de madera dora­
da, teniendo su principal mérito en las pinturas de Rómulo 
Cincinato, que en diferentes salas representan fábulas de la 
antigüedad ó meramente adornos.

Las casas consistoriales, edificadas en 1585, siendo cor­
regidor el licenciado Bobadilla, ocupan una linea de 40 pies 
por 38 de fábrica ordinaria, con uu balcón corrido que coge 
las dos fachadas, y tienen una galería en el piso bajo con 
cuatro arcos de órden jónico y otra igual en el principal, 
sala de sesiones con techo artesoriado en forpa de bóveda, 
y habitaciones diversas que no ofrecen interés alguno.

El templo de Santa María es, según se asegura, el mas 
antiguo. Tiene tres naves, decorando la del centro el al­
tar ó retablo mayor, coiislruido á costa dol cure párroco don 
Manuel Albornoz y Soto, que falleció en 1632, según atesti­
gua una inscripción en piedra a fa entrada de la pila bautis­
mal. Al lado del Evangelio se halla uu sepulcro con figuras 
que representan la resurrección de nuestro Señor Jesucristo 
y  un caballero arrodillado con este título ;

Esíf bulto ei del honrado Juan de Moraleí, tesorero de 
los muy altos é muy poderosos sehares don fem ando y doña 
Isabel, reyes de Castilla é de León, i  de Jerusaten, é de Gra­
nada. Falleció en  22 de abril de 1502 años.

Consérvansc en la misma iglesia siete sepulcrofe de los

Guzmanes, y la imágen de nuestra Señora de Sopetran que 
se hallaba en el monasterio de este nombre en la villa 
de Hita. Custódiase igualmente la Virgen llamada de las Ba­
tallas, porque la llevaba el rey don Alfonso VI en la guerra 
coutra los moros.

En el convento de Santa Clara existen varios sepulcros; 
pero mas notable es el panteón de los duques del Infantado, 
que se levanta en el convento de San Francisco, y fué co­
menzado en 1696 y terminado en 1728 bajo la dirección del 
aniuitecto don Felipe-Sánchez, habiendo costado 1.082,707 
reales.

En San Nicolás se encuentran sepultados don Jorge Ce- 
ron, doña Nada Juana Campuzano y don Diego José Carrillo 
de Albornoz, conde de Montemar. Como joya artística de la 
edad media puede considerarse la sillería del coro que se 
halla en esta iglesia, traída de olradeSigüenza, y bastante 
desconocida de los arqueólogos.

En San Ginés pueden admirarse los sepulcros de don 
Diego Hurtado de Mendoza y de su esposa la noble doña 
Juana de Valencia, de mármol blanco y revelando el buen 
gusto del renacimiento délas artes. Recientemente se han 
colocado en la misma iglesia los sepulcros de los condes de 
Tendilla, de época mas remota que los anteriores, brillando 
en ellos por completo el carácter especial de la edad 
media.

Guadalajara posee asimismo un pequeño museo, en el 
que se conservan cuatrocientos cincuenta cuadros, ya en 
lienzo, ya en cobre ó tabla, y además el sepulcro de doña 
Aldonza de Mendoza, trasladado desde Luplana, y cuatro 
estatuas de madera, no del mayor mérito, representando 
santos.

EL ESPIRITISMO

El señor Gostanzo nos ha honrado dirigiéndonos cinco 
artículos en forma de cartas, desde las columnas de El .Mo­
nitor de ¡a Industria y  del Comercio. Res[>ecto á los dos 
primeros artículos, por falta de espacio nada podemos de­
cir. Los tres últimos pueden considerarse en sus detaltes ó 
abrazarse en sn conjunto. Gomo lo primero nos llevaría 
demasiado lejos, por amor á La brevedad damos la prefe­
rencia á lo segundo.

El señor Gostanzo, parece como que admite ó al meuos 
no rechaza la magia ni el espiritismo. No lo estráñamos. 
Está probado que el esceso de la critica conduce al fanatis­
mo, y el señor Gostanzo es critico quizá en demasía. Se 
sabe que el esceso del racionalismo arrastra á la supersti­
ción, y el señor Gostanzo, en muchas ocasiones, se muestra 
basta exaltado racionalista. La superstición espiritista es la 
debilidad délos hombres que no creen, y el vicio de los 
siglos que se apartan de la fé.

Grecia pasa por ser ia nación de la filosofía, y es el pue­
blo de los oráculos. La sabia Atenas fué la ciudad mas su­
persticiosa del mundo. La historia de la mitología griega es 
un monumento de eterna afrenta para la razón humana.

Roma, la racionalista república de Roma, nació de la su­
perstición de Numa; se desarrolló apoyándose en la su­
perstición (le treinta mi! dioses, y murió sepultada bajo 
la ignominia del faiialismo de Gatou, la credulidad de 
Br uto V los libros absurdos compuestos por Cicerón, para

Ayuntamiento de Madrid



212 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

demostrar la verdad de la adivinación, la sioceridad de los 
agoreros y la eBcacia de las ridiculas respuestas de los 
oráculos.

V esto ijuc sucedía en lo antiguo, cuando la razón se ha­
llaba, como ahora se dice, en su infancia, acontece también 
hoy, para oprobio de nuestro siglo, á pesar de haber entra­
do la razón y la critica en su edad viril.

Los pueblos mas adelantados en la carrera de la civili­
zación, son, por confesión de todo el mundo , los Esía<los 
Cuidos y la üran Bretaña; Francia, y la Confederación Ger­
mánica. ¡Cosa estrañal Estas naciones, que son cabalmente 
las mas dominadas por el racionalismo, son por otra parte 
las que mas se han bumiltado. descendiendo basta some­
terse á los delirios déla magia y ¡as supercherías del espi­
ritismo.

¿Cómo se esplica este fenómeno? ¿Será cierto que la ra­
zón necesita creer algo, porque no puede ni quiere ser in­
dependiente? ¿Será cierto que, como se ha dicho, cuando 
una nación no cree en Dio.s, que es ¡nüiiitamente sabio, 
cree en el charlatanismo, que es LoDoitaraente despre­
ciable?

V lo dicho de las naciones peede allrmarse tamliien de 
los individuos, y no de los individuos que forman el vxilgo 
ignorante. sino de los que por su saber o su fortuna mas 
gloria han dado á la humanidad.

Sócrates, antes de morir, q^iiso hacer un sacrificio á los 
dioses. Alejandro, con ser discipulo del gran Aristóteles, uo 
se libró de las supersticiosas creencias de su tiempo. El 
mismo César era fanático hasta el puuto de no dar ninguna 
batalla sin consultar antes á los oráculos ú oir el dictámen 
de los agoreros.

Kn nuestros dias se ven acerca de este punto cosas que 
pasman. Nosotros hemos conocido á un alto personaje, 
hombre, de clarísimo taiento y  no escasa ciencia, critico 
hasta la cstravagancia y áfspreocnpado hasta el fanatismo, 
que, á su decir, uo creia en el diablo y que no obstante, ja­
más podía dormir sin Inz, porque al trevés de ia oscuridad 
vislumbraba unos espíritus malignos y ciertos espectros 
horribles que con sus amenazadores ademanes lo llenaban 
de espanto.

¡Qué contradiccionl ¡Este hombre, que na tenia fé, que 
no creia en los espíritus malignos, no podia dormir tran­
quilo por miedo á los espíritus malignos, en los cuales uo 
creiat ¿Se hallará en este caso el erudito autor de las cartas 
á la.s cuales contestamos? Lo cierto es, que como los estre- 
mos se tucán, el racionaiiamo y  el fanatismo, la increduli­
dad y la superstición se dan siempre la mano.

Pero, ¿qué cosa es la raágia? ¿Qué se entiende por espi­
ritismo? «La magia, dice el espiritista Potet, se funda en la 
existencia de un mundo inislo, colocado futradenosoíros, 
con el cual ]>odcmos entrar en comunicación por medio de 
ríertns procedimientos y  derlas prácíicai.«(La .Vaijie dd  
vniU. edición de lujo, página lál.)

Y ¿cuál eseste mundo mislot ¡No se dice! Si este mundo 
misto está colocado fuera de nosotros; si no lo vemos, ui lo 
oímos, ni lo tocamos, ¿cómo hemos podido averiguar su 
existencia? ¡A esta pregunta no responde la ctcnina espiri­
tista! ¿Qué procedimientos, que prácticas se emplean pura 
pouernos en comunicaciou («n  el mundo de ios espíritus? 
¡Esto se oculta con uii tullidísimo velo! Los espiritislas se 
asustan siempre de la Inz y jamás salen de las tinieblas ¡V 
hay no obstante, hombres do talento que respetan el espi­
ritismo!

Y uo se crea que el espiritismo pone escaso empeño en

ocultar sus misterios: lodo lo contrario. El secreto para él 
es cuestión de vida ó muerte. «Creo, dice Potet, que seria 

líoligroso paco ía existencia del magnetismo el revelar á 
todo el mundo lo que únicamente deben sabor pocas per- 
sonas.'i {Journal duinagnéiisine, año de 1854 núm 198 
pág. 163).

■'Estamos ya, dice Mr. Ametle, en el dominio de la ma­
gia; la inicionbn comienza; no es permitido revelar sus 
misterios.*. (Obra cilada, iiiim. 165. pág. 294).

¿Y liay. sin embargo, quien dé el nombre de ciencia á 
una supcreíieria crimiiiai y absurda que con tanto interés 
oculta sus manejos para que no sean descubiertos sus mi­
serables artificios? I.a critica racional, al fijarse en esto, no 
pnede menos de recliazar con indignación el espiritismo.

Pero aun hay mucho ma.s. El espiritismo es una verda­
dera sociedad secreta que amenaza con penas terribles i 
sus adeptos ó iniciados si revelan sus ocultos misterios. 
"Todos ios espiritistas, dice Eliphas-Levi, que han revelado 
sus obras, han perecido de muerte violenta y  síganos so 
han visto oliligados á apelar al suicidio.** (Dugsne el ñiiuel 
lomo 1, edición de 1856, página 94).

Y en la página 97 añade d  propio Eliphas: "El mago es 
soberano y tiene el derecho de castigar. Cuando ejerce este 
derecho, cumple con un deber y  es implacable como la jus­
ticia.»

Y en vista de esto, ¿podra dccir.sp aun que el espiritismo 
es una verdadera ciencia? ¿Podrá sostenerse que es una 
cosa natural, hecha con buen fin y con el auiQio de medios 
legítimos? ¡La ciencia uo ama las tiiíieblas ni se escuda con 
el crimen!

Todavía eneoutramos otra cusa en la magia que hace 
resaltar mas y mas su falsedad. Para ser magnetizado es 
preciso tener fé  en el magnetismo. Esto demuestra que el 
magnetismo es una absurda superchería. El fuego tiene la 
propiedad de quemar, y quema to mismo al plulonisla, que 
lo ve en todas partes, que al berkleysla, que ni aun cree en 
su existencia. Las causas naturales, aunque se nieguen, 
producen siempre sus naturales efectos.

Y no calumniamos al espiritismo. No hacemos mas que 
repetir lo que dicen sus mas afamados doctores. «.Nadie, 
dice Piíységur. puede ser maguetizado conlrasu oolunUut. 
De otra manera el magnetismo seria imposible.» (Mémoire 
pour servir ál'hisloire du magnetisme, pág. 200, nota 2 .*)

"Para que el magnetismo, diee Du Potet, se ejerza con 
lodo su fuerza es necesario Ql'E El CORAZON CONSIENTA.» 
{Essai sur l’enseignemeiU pbglosophique du magnelisme, 
páginas 111 y 271.)

D'ürient, lomo III, pág. 275, dice lo propio, casi con tas 
mismas palaliras.

üemodoqn,epara cerló que el espiritismo m W a es pre­
ciso que haya deseo de verlo, es Ludispeusableqne se quiera 
ver, es decir, se necesita ser cómplice. Esta es la verdad. No 
negamos, sin emliargo. qué los espíritus apocados imertan 
dejarse vencer á causa de su debilidad. En este caso podrán 
hasta perder la sensibilidad, porque desde Gaiu acá el mie­
do viene haciendo, hace y hará asombrosos prodigios. Pero 
las personas así maguetizadas uo baldarán griego si antes 
no lo aprenden, ni esplicariin cuando se hallen en el llama­
do sonambulismo lo que antes no se les haya csplicado.

Señalemos otra entre las mil debilidades del espirllismo. 
••La penetración del pensanUenJo, dice Gaspariu, es el he­
cho CONSTANTE y eu.NDAHENTAL dcl maguetismo.» {Le Sur 
nalurel. tomo II, pág. 276.)

■Todos ios espíritus, dice .Ytiau-Eardec, son diáfanos, y
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ninguno puede ocultar á otro ni uno solo entre sus pensa­
mientos.» {Los Espirilus, pág. tiO.)

De cuyo principio, que debo ser conslaute y fundamen­
tal, se infiere que todo buen espiritista debe penetrar todos 
los corazones de todos ios hombres. ¡Qué inmensa dicha! 
Sin embargo, los grandes espiritistas juegan á la lotería y 
no ganan; tratan cou otros hombres y se dejan engañar; se 
dedican al comercio y se arruinan, ó por no conocer cuáles 
son los negocios lucrativos, ó por no sospechar siquiera 
(le las aviesas intenciones de los estafadores que los es- 
plotan. Es hasta curioso el ver á un espiritista charlatán 
casi pidiendo limosna para no morirse de hambre, al propio 
tiempo que dice y asegura, repitiéndolo hasta la saciedad, 
(pie se halla en comunicación con los espíritus, y que con 
el auxilio de dichos agentes sobrenaturales puede descubrir 
hasta los mas escondidos tesoros. Farsa, todo farsa en el 
espiritismo.

Es igualmente muy digna de tomarse en cuenta la no­
menclatura de la magia. Sabido es que en nuestro tiempo 
está de moda el hurlarse do las nialidades ocuVas de los 
antiguos escolásticos,' pero lo que no se repara bien es, ijne 
todo lo que s í  reprueba primero como ridiculo en los esco­
lásticos, se admite después cual cosa cscelente en los es­
piritistas.

Eliphas-I.evi {bogme, desde la pág. 171 hasta la 176) afir­
ma con mucha formalidad que el magnetismo se funda en 
una hiz atiral. Esto no puede ser mas absurdo; pero en 
cambio tampoco puede ser menos claro, y váyase lo uno 
por lo otro.

Rogers {Phihsophg o f mysterious agenls', intentando es- 
plicarse con menos confusión, dice que la base del magne­
tismo se baila en cierta fv er zí ü m i 'e b sa i. The imirulane 
(orce.

¿Qué mas podemos apetecer'i’ Con saber esto ya nos bas­
ta y aun n(js sobra, il'na fuerza universal! ¿En qué consis­
te esta fuerza? ¿De dónde proviene? ¿Cuál es sn naturaleza? 
¿Cómo se ha descubierto? ¿De qué manera obra? Todas estas 
preguntas deberán ser impertinentes. Despreciémoslas, 
pues. ¡Cuán obsurdo es el espiritismo!

¡Cuánto podríamos decir, si quisiésemos detenernos en 
este punto! Hay espiritistas que apelan al mundo animado 
de los antiguos; otros i]at)laii de un fiuido vago, que nadie 
esplica y lodo el mundo puede sentir; otros, por último, no 
sabiendo ya á que recurrir, recuerdan que riutarco fue sa­
cerdote de un oráculo, y por espíritu de imitación clá­
sica, inventan una fuerza ornethar. ¡Que(iamos enterados! 
La ciencia espiritista funda su oirdcui ea\i ividmte men- 
Ura de los antiguos oráculos.

Por otra parte tos espiritistas no se paran en barras. Va 
se sabe que son capaces de escribir libros y mas libros pa­
ra probar que una mesa habla, rio, oye y entiende, llegan­
do hasta idenlifiuarse con nuestra alma. No les pidáis la 
razón de esto, porque una ciencia tan profunda no debe 
dar razón de nada.

y como sí esto fuese poco todavía, los espiritistas pasan 
mas adelante y nos dan recetas para liacer almas, discos y 
todo cuanto ([ueraraos. Roger, lialda de esto con miieha 
tormalidad en su filosofía üe los agentes niistvrivsos. En 
dicha obra comienza diciendo que Dios no existe, (¡ue Dios 
no es mas que la materia, que el (jrdou sobrenatural es 
una quimera, y sin embargo (¡ue el espiritismo es una ver­
dad. Unos espíritus que no son espirilus. Hé aquí un gran 
adelanto de la viencia moderna.

Adan-Kardec dice que los espíritus le han dictado uu U-

I bro, y sin embargo, se empeña en hacer creer que Dios no 
I existe, que Dios es solo la quinta esencia de la materia 
' {Los Espirilus, pág. 44),

So nos sorprende que esto se diga, porque al fin, nadie 
ignora que los grandes doctores del espiritismo comienzan 
queriendo reírse del mundo y concluyen por hacer reir con 
sus estravagaiicias á la humanidad entera. Lo que nos sor­
prende y mucho es que haya quien dé crédito á tan mons­
truosos delirio.s.

El incrtidulo Du Pofel ha descubierto, según dice, que 
es cierto cuanto se ha dicho acerca de los hechiceros y de 
las hechicerías de los tiempos antiguos. ( La magie, pági- 
118 50̂ .

¿Qué hemos de añadir á esto nosotros? Se niegan jior un 
lado los milagros del Evangelio, y  se admiten por otro tas 
supercherías de las brujas. ¡Y esto en nombre de la razoni

Roger, incrédulo y hasta fanático en su incredulidad, 
refiere, no obstante, dándole entero crédito, el hecho de 
una mujer que fue hechizada. Por ser dimasiado estensos 
no copiamos los pormenores que da en la filosofia de los 
agentes misteriosos, desde la página 23t hasta la 264.

Regazzoni, también incrédulo, asegura que por medio 
de invocaciones de los espíritus y palabras misteriosas, lo­
gra hacer que su pensamiento sea penetrado y comprendi­
do por las personas á quienes mafneliza. Sin embargo, Re­
gazzoni, como lodos sus colegas, procura operar en salo­
nes preparados al intento. El dia 18 de marzo de 1856 se 
descuidó algún tanto, y «descubrió el p. stel.» Prometió ha­
blar al corazón consolé el corazón, sin pronunciar nin­
guna palabra ni hacer ningún gesto. Sin embargo, como 
nunca se atan bien todos los cabos, se echó de ver que las 
órdenef se comunicaban por medio de un piano, que había 
en el salón délos prodigios. La Sonámbula, que era sobrina 
de Regazzoni, sabia muy bien lo que significaban los ya 
concertados ecos de ciertas teclas.

Basta COI lo espuesto.
Miguel Sa .ncbez.

EL HOHBRE HONRADO T  EL HOMBRE DE HONOR.

¿El hombre honrado y el hombre de honor, es una 
misma cosa? Meditemos.

La sinceridad en sus palabras, la fidelidad en el secreto 
y en sus promesas, la rectitud, la equidad, la bueua fé, la 
probidad en toda su conducta, la constancia en sus amista­
des. un reconocimiento declarado hacia sus bienhechores, 
un alma superior al sórdido interés, un poco de viveza so­
bre todo lo qoe puede herir la reputación, y bastante valor 
para defenderla por las vías permitidas; hé aquí, si no nos 
equivocanius. todas las virtudes que contiene la Idea del 
hombre de honor; poro es necesario confesar que entre 
estas virtudes existen victos que pueden ser compatibles 
con estas mismas vh'tudes. Se puede ser brusco, iracundo, 
duro en las maneras, áspero sobre sus díyecUos, presun­
tuoso. fanfarrón, pedante, etc.

Vengamos ahora al hombre lionrado. £1 hombre honra­
do es esencialmente hombre de honor, pero un hombre i'e 
liouor que esciuye todos los vicios de que acabamos de ha­
blar. So puede ser ni brusco, ni iracundo, ni áspero sobre 
sus derechos, ni eslrcmado en nada. La moíieracíon en todo
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es el fondo fnlimo de su carácter. Dueño de sí misaio, es 
firme sin ser duro, franco sin ser grosero, recto sin ser in­
flexible, valeroso sin ser fanfarrón, ni presuntuoso. El buen 
sentido, elbuen corazou. la religión y la conciencia, labo- 
neslidad de costiimltres y de maneras, entran en su defini­
ción. Sumi.s» illas leyes divinas y liumana-s, dulce, modesto, 
aficionado al Orden, observador de los beneficios, lleno de 
consideracioncB hacia todo el mundo; buen maestro, buen 
pariente, buen amigo, buen ciudadano, pero sin encerrar su 
estimación en su patria, ni sus afecciones eii su familia ó en 
su cuerpo, ni toda su benevolencia en sus amistades, que 
siempre tienen para su buen corazón limites muy estre­
chos; en una palabra, es profundamente hombre, yningun 
hombre que está en la tierra, le es indiferente nfestraño.

M. P.

EL CAMBIO DE AIRE

iQué modificaciones tan estradas han esperimentado las 
costumbres de cuarenta años á esta partel Circunscribién­
donos á la costumbre de viajar, hagamos un juicio compa­
rativo entre aquellos tiempos y los presentes, y veremos 
que entonces la sociedad no se hallaba muy predispuesta á 
emprender con tanta frecuencia esas espediciones que hoy 
nos facilitan las vías de comunicación. Hoy los viajes vera­
niegos, la traslación de un punto á otro por distante que se 
encuentre del punto de la residencia habitual, es un asun­
to de fácil solución, es una necesidad que es preciso satisfa­
cer, aun cuando haya que recorrer un trayecto de setenta Ic-

Ir-l

r i  J

'F . L i / ,

Et paseo de los Tecies Ue^idos.

guas. ¿Que son setenta leguas habiendo caminos de hierro? 
Es una cuestión de horas. Eu otra época un viaje de cinco 
leguas era una empresa que necesitaba meditarse con au- 
tieipacion. [Cuántos preparativos. cuántos obstáculos que 
allanarl Hoy todo está meditado, todo está previsto.

huestros abuelos buscaban un vehículo particular para 
trasladarse á un punto cualquiera, l.as diligencias y las ga­
leras no se apartaban de los pueblos de la carretera: toda 
población que estuviera distante de ella, no tenia medios 
establecidos para emprender estos viajes. Era necesario 
buscar un coche de camino, y  llevar en él todo lo necesa­

rio en un baúl y en una maleta; loa sacos de noche, las car­
teras de viaje y «tros adherenles propios de estas situacio­
nes, eran desconocidos todavía.

Se llegaba al pueblo; se buscaba la posada: para salir á 
la calle era preciso ponerse, como suele decirse, los hom­
bres de punta en blanco, y las señoras de veiute y cinco 
alfileres. Si eran gentes procedentes de Madrid, natu­
ralmente tenían que escitar la curiosidad de los habi­
tantes del pueblo. ¿Qué concepto fonnariaii de los cortesa­
nos, si estos no discurrían por las calles cou el decoro y 
la decencia que reclamaba su posición?
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Entonces no se conocía el »erdadero traje de campaña. 
Entonces las señoras no llevaban su sombrerito de paja, las 
faldas formando graciosos pabellones, ni sus botinas á me­
dia pantorrilla. Los hombres no vestían el paletot de entre­
tiempo. ni cubrían su cabeza con el hongo. Entonces era 
necesario, para ir & la iglesia, por ejemplo, para pasar & la 
casa de baños, para visitar alguna antigüedad, vestirse de 
rigurosa etiqueta, y caminar por las calles del pueblo con 
la debida compostura, con la correspondiente circunspec­
ción, porque estaban seguros que e! vecindario había de 
asomarse á la ventana para verlos pasar y analizarlos de­
tenidamente.

—;Alli van los forasteros! decían loa habitantes del pue­
blo al verlos pasar.

La afluencia no era tan numerosa, y forzosamente tenían 
que llamar la atención.

Todo esto 7  otras cosas mas, pensaba yo cuando me dis­
ponía á dejar hace pocos dias el pueblo i  donde el médico 
me babia aconsejado que pasase á tomar baños. En mis es- 
cursiones por aquellos contornos, babia tenido ocasión de 
admirar la animación de sus transitorios residentes, é hice 
las comparaciones que me sugerían las circunstancias.

Hemos de advertir que el punto en el cual he pasado los 
calurosos meses de julio y«gosto no es de esos que pueden 
contar con las ventajas del ferro-carril, pero hay diligen­
cias.

Cumplido el precepto del médico y ansioso de regresar 
al paraje donde me esperaban mis interrumpidas ocupacio- 
ues, el dia !.• de setiembre tomé el billete y en aquel mismo 
día emprendí mi regreso á Madrid.

Eramos seis personas las que ocupábamos el interior: l'a 
caballero anciano que babia venido con su nieto, porque el 
médico le había aconsejado que el niño necesilaba respirar
oíros aires y tomar los baños de >’ ...... esto es, los mismos
que yo babia tomado. Un señor don Gerónimo de..... de
profesión prestamista, por lo que pude entender ó colegir 
por cierto diálogo entablado acerca del mérito de un reíd 
de bolsillo, cuya máquina se estuvo analizando, l'n conse­
jero de Estado, un francés, fabricante de coches. un em­
picado en el Tribunal mayor de Cuentas, con real licencia, y 
mi humilde personalidad.

Después que hubo terminado la cuestión relativa al mé­
rito del reloj, que por cierto pertenecía al fabricante de co­
ches, y á cuyos debates me mostré del todo indiferente, el 
nieto de don Gerónimo comenzó á llorar, y el abuelo, asi 
que hubo conseguido acallarle, refirió las gracias déla cria­
tura, sus dolencias y la necesidad que babia tenido en lle­
varle al pueblo para cambiar de aires.

Se habló alli en pro y en contra de esta necesidad, y el 
empleado en el Tribunal de Cuentas tuvo ocasión, lomando 
la palabra, de probar que no solamente sabia echar cuentas, 
sino que también era perito en medicina. Entono magistral 
y severo vino á decirnos lo siguiente:

“Hay tres sirenas cuyas antiguas seducciones han llega­
do á ser muy vehementes en nuestros dias, y que atraen 
con sus graciosas sonrisas i  los nerviosos, á los raquíticos 
y á los que la medicina no puede curar, ó, por lo menos, á 
los que no cura con bastante prontitud. La una, la estación 
del invierno, le lisonjea con su aire tibio y clemente; la 
otra le hace notar las virtudes de sus aguas, elaboradas 
bajo la influencia de las fuerzas misteriosas de la naturale­
za, después de haber recibido el poder que cura; la última, 
en fin, le atrae con el encanto completo, al cual se reúne el 
atractivo de uno de los espectácnlos de la naturaleza, los

senderos marinos y  las voces sonoras del mar espumante.
Estar enfermo hoy y no ir sucesivamente á las aguas de.....
ó en algunas estaciones de invierno á la zona mediterránea, 
es confesar que faltan los recursos. Hay abuso bajo este 
punto de vista, eso es incontestable. En otro tiempo las 
personas morían en su casa; no babia en osle momento su­
premo una ocasión en que poder girar su pensamiento ha­
cia un Argos ausente; los ojos se cerraban en el horizonte 
de las costumbres, de la familia y del hogar que siempre 
habían conocido. Hoy morir en su casa ha llcgíido á ser en 
ciertas condiciones sociales una especie de rareza, y con el 
auxilio de la moda la muerte llegará á ser cosmopolita, co­
mo lo es ya la vida. No vamos á examinar esta perfgrino- 
tnanla bajo el punto de vista de las costumbres y dcl sen­
timiento, sino únicamente en sus relaciones con la salud. 
El cambio de aire, y sobre todo los viajes, constituyen 
medios de un gran poder para conservar la salud ó para 
restablecerla; estos son verdaderos que se
pueden contar entre los mas activos; pero también es ne­
cesario que se prescriban en tiempo oportuno, y  no de una 
manera empírica; áenfermos que tienen todavía bastante 
recursos para aprovecharse de ellos, y  no á moribundos 
que las mas de las veces no llegan i  la tierra Ganaan, ba­
cía la cual los encaminaban. Invóquese como una necesi­
dad de aquella medicina moral en que reside la parte mas 
dolorosa, pero la mas elevada de la misión del médico, y 
yo responderé que la imaginación puede fácilmente encon­
trar otra cosa mejor que este partido violento que rompe 
de repente el núcleo de las mil costumbres físicas, afecti­
vas é intelectuales que se hallan encarnadas en el ánimo del 
paciente.

"La reconvención que acabo Je dirigir al abuso de los 
viajes de los enfermos no se ha formulado todavía, pero 
corresponde, estoy seguro de ello, al pensamiento secreto 
de mas de un médico! El cambio de aire, por el contrario, 
es un medio menos radical, menos perturbador; los bene­
ficios que reporta no exigen saerificios graves, yes uno de 
los recursos, cuyos mejores frutos pueden recoger la me­
dicina y la higiene.

'■Cambiar de aire, es hablando con propiedad, renovarla 
existencia, es romper la cadena de mil eslabones invisi­
bles, y unir todos sus órganos al contacto de modificadores 
animados de nuevas propiedades. Esta influencia es tan po­
derosa, que el cambio de aire, no es solamente favorable 
cuando se deja una localidad menos saludable por otra mas 
favorecida, sino que el beneficio de estas emigraciones se 
esperimenta hasta cuando las condiciones nuevas á que 
nos sometemos parecen semejantes á las que dejamos. 
Guando el cuerpo sufre, aparece la necesidad del movi­
miento; el enfermo se resiente de falta de movimiento, y la 
satisface de una manera instintiva cuando a cada instan­
te cambia de posición en su lecho. Lo mismo cree trasla­
dándose de un lugar i  otro; cree vencer el mal contra el 
cnal lucha. Esta influencia no es de un órden puram nte 
mora!, causa una acción sobre el físico por un aumento de 
apetito, que es el resultado casi inmediato del cambio de 
aire. Apenas nos apartamos algunas leguas de la atmósfera 
en que se perdió el apetito, encontramos las probabilida­
des de volverle á encontrar, y  las aptitmies digestivas del 
estómago parece que se duplican bajo la misma influencia. 
La animación del espíritu, y la independencia que conce­
demos á ciertas esclavitudes habituales concurren á este 
resultado; pero falta algo todavía.

"La residencia en el campo, la habitación en parajes ele-
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vados, el aire del mar. constituyen las condiciones diferen­
tes del cambio de aire.

"Tío se vive en las ciudades, se Rasla en ellas la vida: la 
influencia de la ciudad es deletérea cuando no se corrije 
por la respiración basta cierto punto cuotidiana del aire sa* 
ludable del campo. Los ricos tienen el sentimiento de esta 
necesidad, y su quinta d posesión rural Ies satisface. Los 
paseos de nuestras grandes ciudades ofrecen algunos re­
cursos á los pobres, pero esto no pasa de ser el aria urba­
na. Los bahos de aire son indispensables á todo el mundo.

•La proximidad de la.s montañas mas ó menos elevadas 
en una localidad permite á sus habitantes la adquisición, 
sin alejar.se mucho, las ventajas de un cambio de clima. A 
medida que se aleja, la pureza química del aire de las 
montañas, la dimensión de la presión atmosférica, son los 
elementos físicos, que es necesario que intervengan para 
esplicar la influencia saUidablede la residencia en alturas

moderadas. En cuanto & la acción moral que puede ejer­
cer sobre las organizaciones impresionables la contempla­
ción de las montañas donde la naturaleza ha derramado á 
torrentes aquella mezcla de lo gracioso y lo terrible, con 
lu cual adquiere tan fácilmente lo pintoresco, nadie la pue­
de negar. Siu duda se lia exagerado la influencia del aire 
natal sobre la salud y sobre la convalescencia, y en esto, 
como en otras miiclias cosas, el sentimiento y la poesía lian 
usurpado m>poco el lugar de la observación y de la reali­
dad; pero en el fondo, esta idea, como todas las ideas po­
pulares, tiene en su raíz alguna cosa de verdad. El hombre, 
ciertamente, es mas cosmopolita que todos los anímales; 
dueño después de Dios, de la tierra, debía estar organiza­
do de manera que pudiera recorrer toda la eslension de su 
dominio; pero es lo cierto, sin embargo, que en uua resi­
dencia prolongada en una localidad, se icstablere entre él 
y ella una intimidad de relaciones fisiológicas eslremaüa-

.i-* '
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Regreso i Madrid.—Interior del coche.

mente estrechas. Su origen es complejo; está en el aire, 
que tiene su higrometría, su temperatura, su movimiento, 
y  su química apropiada: en la constituciou termológica 
anual ó estacionaria; en los alimenlos que toma del suelo 
y en el aire de los materiales destinados á reparar los de 
nuestro orgauismo; en la naturaleza del suelo, en la ve­
getación especial que le cubre; cu las costumbres higié­
nicas de los hombres en medio de los cuales se vive; en el 
lenguaje espresivo que los lugares, ios paisajes, hablan al 
alma; en los movimientos del corazón, como en los del pen­
samiento! en aquel poder de las emociones y de los recuer­
dos que tanto han inspirado á los poetas. Díganlo Garcilaso 
y Rioja.

»§e comprende que cuando un alejamiento reciente ha 
desatado este circulo complejo, se pueda, al reanudarlo^ 
es decir, trayendo al enfermo á su país natal, ejercer sobre 
su estado una influencia algunas veces decisiva.

"Mucho mas hablaría del cambio de aire por la emigra­
ción sobre el litoral; pero estamos cerca de Madrid, y la 
diligencia tendrá que hacer alto muy pronto.»

Yo que hasta entonces, me haliia limitaiio á saludar á 
mis compañeros de coche, repetí al bajar este .saludo en 
general; poro dirigiéndome afeclnosameiile al empleado en 
el Tribunal mayor de Cueutas del reino, le ofrecí sincera­
mente mi casa y especialmente mi amistad. Aceptóla de 
buen grado, y quedamos citados paraveraos todas las no­
ches en el café de la Iberia, en donde he tenido ocasión de 
saludarle, y de escuchar su amena conversación con mu­
cho gusto.

lío será la última vez, que trasmita á las columnas de el 
MesEO »E LAS Familias algunas de sus interesantes ob­
servaciones sobre puntos higiénicos.

I. A. Bermejo.
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